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Yo vivia eu el cuarto de la derecha y él en el 
de la izquiei'da. Se llamaba don Prisco y tenia 
cuati'o casas en Madrid y un pinar en Soria y una 
huerta eu Aragón y una sobrina en su domicilio, 
que hacía veces de criada. 

La pobre chica pasaba las penas del purgatorio 
cou aquel viejo ridículo, que le tasaba los alimen-
tos y la hacía andar por casa en paòos meuores 
para que no estropease la ropa. El, à su vez, 'usa-
ba por todo abrigo una bata de percal rameado y 
unas babuchas. Por dentro iba de riguroso cutis, 
y cuaudo Uegaba el invierno se ponia un gaban 
saco muy viejo, con forro de bayeta, y una go
rra de piel que le había qnitado à un vecino. 

En cuanto llegaba el primer dia del mes, iba 
corriendo à cobrar los alquileres cuarto por cuar
to, y si algun inquilino le pedía espera, comenza-

ba é liorar y à decir que estaba en un apuro muy 
grande y que no le era posible conceder pròrroga. 
Despuós contaba y recontaba el dinero, miraba al 
trasluz los billetesde Banco y se iba sin dar las 
gracias. Algunos días llamaba en la habitaoión de 
los inquilinos para decirles con voz lastimera: 

—Tienen ustedes un pedacito de pan sobrante ? 
Es para dàrselo à una pobrecita viuda, que està 
impedida. Però el pan era para él y en cuanto lle
gaba é. su casa, se lo comia silenciosamente arri-
mado à un cofre viejo que le servia de mesa, por-
que él tenia una y se la vcndió al museoarqueoló-
gico, diciendo que era la misma ante la cual se 
sentaban à comer el rey don Rodrigo y Florinda ó 
la Cava. 

A la pobre sobrina la trataba muy mal, y mas 
de una vez vino la infelizà llamarà mihabitación, 
para pedirmo hilo blanco con que coserse una 
chambra. Entouces me decía: 

—Ay ! i No §abe V. lo miserable que es mi tio ! 
Tuve yo un novio, que era aficionado à domesti
car animalitos, y me regalo un galàpago muy in-
teligente, que sabia bailar y subirse à las sillas; 
mi tío en cuanto le vió, se puso à acariciarle bas
ta que logro captarse su confiauza y un dia, cuan-
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do el animalito estaba mas descuidado, se lo co-
mió en pcpitoria. 

A rai me daba làstima úquella pobre jovon, que 
carecia de alimentación conveniente; y siempre 
que tenia ocasión, le r^galaba los garbanzos so-
brantes del cocido, y ella los rocibia con lagrimas 
de gratitud. 

;,Qué se ahutnaba la caruo? Pues se la dúbamos 
à la sobrina del casero. i,Qné resultaba putrefacta 
la merluza ? A la sobrina son ella. ;, Qué picaban 
los piroientos morroncs? A la sobrina. En fin, ella 
lloraba de gratitud y cogía unas irritaciones ho-
rrorosas, però en cambio se nutría, que era lo 
que deseabamos todos. 

Eu cierta ocasión mi criada trajo de la; compra 
un besugo que andaba solo, y al verle guisado lo 
rechazamos con indiguación todos los de casa. 

—Este besugo ha entrado en un período de fran

ca descomposición—dijo un medico que comia con 
nosotros. 

La criada, ofendida en su dignidad, cogió el be
sugo y se lo llevo d la cocina, no sin asegurar 
que estaba tan fresco como el primer besugo que 
quisiera presentarse; però en vista de nuestras 
opiniones, contrarias à dicha frescura, resolvió 
regalàrselo à la sobrina del casero. 

—i Qué amables son ustedes !—decia la infeliz 
clavando los ojos en aquel pez de mirada vaga. 

Y se llevo el besugo lleno de alegria. 
Al dia siguiente tuve la desgracia de encontrar-

me à D. Pi'isco en el primer descanso de la esca-
lera. El hombre subia todo acongojado y al ver-
me me dijo: 

—No sabé V. lo que me pasa? 
—No, seiïor. 
—Pues que ha llegado de 'Sevilla una persona 

à quien debò todo lo que soy. Viene à ser mi so-
gundo padre, como quien dice. 

—No veo la desgracia. 
—Si, seüor; es una verdadera desgracia, porqué 

yo ii este hombre le quiero mds que à las uifias de 

mis ojos, y estoy en el caso de convidarle & co
mer ^ Qué diria de mi si no le manifestase de al
guna manera mi gratitud ? 

—Convidele V. 
—Eso se dice muy facilmente; però V. no sabé 

que mi'posición es apuradisima. ïengo dos pisos 
desalquilados en la callc de la Gorguera; ademàs 
se me ha roto un cristal de la ventana del come-
dor y corao si .todo esto no fuera bastante, ayec 
perdí la caja de los anteojos. 

El hombre, al hablar asi, se apoyó en el pasa-
manos para no caer. Yo bajé las escaleras riendo 
y él entro en su casa muy ofendido. 

Aquella tarde reinaba en el hogar de D. Pris
co movimiento inusitado. Allí estaba su protector, 
dispuesto à comer y à echar una cana al aire, en 
compaüia de su protegido. La sobrina de éste ha
bía iiwertido toda la manana en disponer las co-
sas para que no faltase lo luds necesario y à cada 
momento llamaba en mi casa, para pedirme un 
tenedor, ó una servilleta, ó unos carboncitos para 
encender la lumbre. 

—Hoy hay gran coraidaen casa de D. Prisco— 
murmuraban los vecinos con asombro. 

—Va à echar la casa por la ventana. 
—Se va à morir del disgusto. 
Cuando estàbamos en esto, salió su sobrina, to

da acongojada, en busca de una persona caritati
va que le diese unos granitos de arroz para hacer 
un poquito de sopa. 

Pídaselos V. à su tío—le dije yo. 
— íA mi tio ? —respondió ella.—Esta mafiana 

le pedí un perro chico para una lechuga y por po-
co me mata. 

—Entonces, ^qué van à dar ustedes de comer 
al forastero?—repliqué yo. 

Y dijo ella con la mayor tranquilidad: 
—Pues... el besugo. 
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